39.- Unos ojos para mirar

¿Por qué nos fijamos tanto en los ojos de las personas? Cuando alguien te dice: “Qué ojos más bonitos tienes”, te sientes feliz.  Se suele decir que “Los ojos son el espejo del alma”, y nada hay tan hermoso como los ojos de un niño pequeño porque en ellos se transparentan claridad e inocencia. Agradece hoy a Dios que te haya dado unos ojos. Dale gracias porque puedes ver la luz del sol cada amanecer y porque puedes contemplar los ojos de los demás. Pídele unos ojos limpios para que puedas ver todo lo bello que hay a tu alrededor. 

Palabra de Dios (Lc 18, 35-43)  

Cuando se acercaba a Jericó, había un ciego sentado al lado del camino pidiendo limosna. Al oír pasar a la gente, preguntó qué era aquello. Y le dijeron: Es que pasa Jesús de Nazaret. Entonces gritó: ¡Hijo de David, ten compa​sión de mí! Jesús se detuvo y mandó que se lo trajeran. Cuando se acercó, le preguntó: ¿Qué quieres que te haga? Y él le contestó: Señor, que vea. Jesús le dijo: ¡Ve! Tu fe te ha salvado. Y al instante recobró la vista y lo si​guió dando gracias a Dios. Todo el pueblo, al ver esto, alababa a Dios.  
Salmo (una estrofa cada uno) 

* A ti levanto mis ojos, Padre Dios, 
a ti elevo mi corazón y mis manos al comenzar el día.
A ti encomiendo mi ser, mi vida entera.  

- Como los ojos del niño pequeño
están pendientes del padre y de la madre,
así están mis ojos puestos en ti, Señor, 
esperando tu amor, recibiendo la vida,
seguros del perdón de quien ama.  


* Muchas veces siento que soy como el ciego del camino: tengo los ojos cerrados a la luz y siento duras escamas que me impiden ver lo bello que hay a mi alrededor.  

-Señor, me ciegan tantas cosas: 
es la vida con sus luces de colores;
es la comodidad y el deseo irresistible de placer;
es el dinero con sus cadenas que me aprisionan. 
Llega a mí cada día 
ese mundo calculado y sin piedad de la propaganda.
Llega a mí cada día ese mundo de lo fácil,
de lo cómodo, de lo rastrero...
y me dejo atrapar porque estoy ciego.


* Señor, ábreme los ojos a tu vida. 
Enséñame a descubrir y a mirar
las cosas bellas que has puesto en mi vida.
Enséñame a ver lo bueno y bello  
que has puesto en las personas que viven a mi lado.
-Queremos ver el mundo con ojos limpios. Queremos abrir nuestros ojos a la luz de tu evangelio. Queremos mirar la vida de frente y con sentido. 

* Quiero que la fe sea antorcha en mi camino.
Quiero verte y quiero aprender 
que la vida, el dolor y la muerte, sin tu luz son caos.
Quiero ver en cada hombre un hermano.
Quiero abrir los ojos a mí mismo,
y ver dentro de mi vida. 


-Queremos poner los ojos en las cosas
y buscar en ellas tus huellas.
Señor, enséñame a ver.
Porque el pecado es tiniebla densa.
Señor, limpia nuestros ojos y nuestro corazón 
para que podamos ver desde dentro.


